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DECLARACION DE ASUNCION 
 

El Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz, que  reúne a las 

principales comunidades religiosas de la región, y el Grupo de Trabajo Estable de Religiones (GTER), 

que es la red de confesiones religiosas de Cataluña con interacción en toda España, contando con la 

participación del Foro Permanente de Diálogo Interreligioso del Paraguay, hemos celebrado en Asunción, 

los días 9 y 10 de octubre del 2011, el I ENCUENTRO INTERRELIGIOSO IBEROAMERICANO, bajo 

el tema de “TRANFORMACION DEL ESTADO Y DESARROLLO: LA PERSPECTIVA DE LAS 

COMUNIDADES DE FE, en el marco de la XXI Cumbre Iberoamericana. 

 

Habiendo reflexionado acerca del tema elegido de "Transformación del Estado y desarrollo” para la XXI 

Cumbre Iberoamericana, los representantes de las comunidades de fe de los países del espacio 

iberoamericano atestiguamos que, en un marco integrado y con relaciones cada vez más estrechas, es 

beneficioso para nuestras sociedades, la consolidación de todas las formas de colaboración entre las 

autoridades públicas y las confesiones religiosas de cada país, y entre los distintos países.  Para ello, es 

fundamental que en el camino de la transformación de los Estados, los poderes públicos reconozcan 

explícitamente las aportaciones de las comunidades de fe en la construcción de las políticas públicas en 

sus respectivos países. 

 

Asimismo, constatamos que los valores comunes entre las distintas confesiones religiosas en base a los 

cuales se organiza la convivencia social, se mantienen plenamente vigentes a las necesidades de los 

tiempos actuales, siendo capaces de continuar contribuyendo a la transformación de los Estados para una 

convivencia más justa y armoniosa entre los diferentes sectores de nuestras sociedades.  Por otra parte, los 

valores compartidos crean espacios de diálogo, interacción y reconocimiento a las diferentes identidades 

existentes en cada país.  Una ética compartida entre las comunidades de fe no significa una doctrina 

común, ni una nueva moral, sino la aceptación sincera de una visión compartida por parte de las 



confesiones religiosas, y la admisión de un espacio privilegiado para el diálogo y la acción común en 

favor de nuestros países. 

 

Determinamos que en el marco de la cooperación interreligiosa, entendida como participación activa 

desde nuestro rol ciudadano, es necesario que, para la construcción social, se fortalezcan las relaciones de 

mutua confianza entre los poderes públicos, las comunidades de fe y las demás organizaciones de la 

sociedad civil.  La participación de representantes de diferentes confesiones religiosas y de ambos 

continentes en este I Encuentro Interreligioso Iberoamericano testimonia la importancia de la alianza 

interreligiosa iberoamericana que estamos construyendo como articulación constructiva para afrontar los 

actuales retos de nuestros países. 

 

Como conclusiones de este I Encuentro Interreligioso Iberoamericano, afirmamos que los países de la 

Conferencia Iberoamericana, como estados en transformación para el desarrollo y al servicio de sus 

ciudadanos y ciudadanas deben continuar: 

• Reconociendo la dignidad inalienable de toda persona humana, lo cual les demanda conducirse 

con justicia y solidaridad, basarse en el bien común, y asegurarse que los bienes de la creación 

estén destinados a todo el género humano; 

• Fortaleciendo sus políticas públicas para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM), la promoción del trabajo decente, el logro de la igualdad social, el incremento de 

la protección social, la consecución del acceso a una vivienda digna, el fomento del empleo, la 

atención de la migración y la ampliación de la cooperación para el desarrollo; 

• Protegiendo a la libertad religiosa como factor para la cohesión social y el entendimiento entre los 

pueblos del mundo;  

• Consolidando el diálogo interreligioso como un componente indispensable para establecer una 

cultura de paz; 

• Promoviendo la acción común de las confesiones religiosas como una contribución enriquecedora 

para la transformación de conflictos, la promoción de sociedades justas y armoniosas, el fomento 

del desarrollo humano, y la protección del medio ambiente; y 

• Continuar sensibilizando acerca de los valores de la vida, la educación, la familia y los adultos 

mayores, los cuales están siendo abordados como objetivos generales del diálogo interreligioso en 

el espacio iberoamericano, y en particular por el Foro Permanente de Diálogo Interreligioso del 

Paraguay. 

 

Asimismo, por nuestra parte, debemos continuar aprovechando a la integración iberoamericana como una 

oportunidad para el desarrollo de los consejos interreligiosos a nivel nacional y regional. 

 

Agradecemos la acogida del Viceministerio de Culto de Paraguay, la participación de la Secretaria 

General Iberoamericana (SEGIB) y el apoyo de la Secretaria Pro-Tempore Paraguay 2011 de la Cumbre 

Iberoamericana, a los cuales solicitamos la presentación de esta Declaración de Asunción ante los jefes y 

jefas de Estado y de Gobierno que se reunirán en la XXI Cumbre Iberoamericana, con el propósito de 

expresar la visión de los líderes religiosos de los países del espacio iberoamericano sobre el tema de 

"Transformación del Estado y desarrollo”. 

 

Asunción, 10 de octubre de 2011 
 

 

El GTER recibe el auspicio de: 


